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Concepto, desarrollo y 
función de la Ciencia 
política 


I 


NATURALEZA DE LA CIENCIA PO- 
LITICA ATENDIENDO A SU OBJETO 
Y METODO 


SUMARIO: 1. La política en Grecia. Los sofistas. Só- 
crates. Platón. Aristóteles.—2. El objeto propio del 
conocimiento político.—3. Cuestiones que suele hoy 
abarcar la ciencia política.—4. La teoría general del 
Estado. Teoría y práctica en política. El Estado en 
reposo y en movimiento,—s5. La profusión de méto- 
dos. La teoría del arte político.—6, La posición in- 
manente basada en la naturaleza del hombre.—7. El 
método naturalista. —8. El método de las ciencias 
del espíritu.—g. El método científico-realista y el 
explicativo-causal.—10. Bibliografía. 


1. Desde la antigiiedad viene nuestro Oc- 
cidente elaborando, en forma oral y escrita, 
un vasto conjunto de doctrinas y conocimien- 
tos que hoy suelen designarse con la expre- 
sión “Ciencia política”, pero sin que haya 
sido aún posible determinar con precisión ni 


el objeto ni el método de esta disciplina, en 
cierto modo enciclopédica, Al decir “Ciencia 
política”, no quedan fijados ni el concepto de 
lo político, ni el de la ciencia; de donde se 
desprende, desde luego, que no cabe pensar ni 
en un círculo de Earle bien inhalar 

i tampoco en un método específico de la 
ende SEjenala política”. 

La proteidad de la ciencia política y la 
pugna entablada en torno a cuáles deban ser 
su objeto y su método, hállanse hoy en la 
misma situación que tuvieran en las postri- 
merías de la civilización helénica. Wokrizá 
significaba para un griego de la época clá- 
sica y que sólo conocía el Estado-ciudad, to- 
das las manifestaciones estatales, así como 
las instituciones y actividades de este género, 
La necesidad de guía, mediante uma doctrina 
teorética, para llegar a adueñarse de esa Po- 
litika, sólo resulta necesaria cuando se admite 
a participar en la obra política a gentes que 
no pertenecen al grupo reducido de los ini- 
ciados tradicionales. Por ello no existe cien- 
cia política en el antiguo Oriente, ni aparece 
en la Hélade hasta que se inicia la democra- 
tización de Atenas y de las ciudades sici- 
lianas. 

Como primeros teóricos de la Política en- 
contramos entonces a los llamados sofistas 
(PrROTÁGORAS, GORGIAS, etc.), que enseñaban 
la Política como una especie de arte personal 
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de vida, como una técnica política, cuyo fin 
esencial consistía en facilitar la carrera polí- 
tica del discípulo, y que, por tanto, había de 
limitarse a una descripción de los medios apli- 
cables al efecto. Servía como cimiento para 
ello uma enseñanza general enciclopédica, que 
comprendía tanto rudimentos de Matemáti- 
ca, Medicina, Botánica, Zoología y Ástrono- 
mía, como de Economía, Pedagogía, Geogra- 
fía y arte de la euerra. Como los sofistas se 
preocupaban de adiestrar a sus alumnos para 
la política diaria, poniéndolos en contacto con 
algunas actividades del obrar político, la Re- 
tárica ocupaba, en cuanto arte de persuadir 
por la oratoria, un lugar destacado; merced 
a ella podría el discípulo alcanzar influjo so- 
bre la multitud y escalar los puestos más ele- 
vados. No se trataba, pues, de preparar para 
determinados problemas tu oficios, sino que, 
como dice el ProTÁGORAS platónico, la ense- 
ñanza había de adoctrinar, en general, sobre 
el medio de “hablar y actuar con máxima in- 
fluencia en las cuestiones del Estado.” Meta 
de toda formación científica era la ápsTh, 
con lo cual se identificaban “bueno” y “lis- 
to”, de una parte, y “malo” y “tonto”, de 
otra. 

Sócrates ha de profundizar luego aque- 
lla técnica, en cuanto doctrina de cómo se 
puede servir mejor al Estado, en cuanto Es- 
tudio de la ciudadanía política, pues no se 
limita a exponer simplemente la manera de 
conquistar el Poder político, sino que nos da 


una Etica política que, lejos de agotarse una 


vez losrado el dominio de los medios polí- 
ticos, investiga los principios del obrar polí- 
tico, señala también fines de carácter ético- 
político y enseña como norma suprema la 
dedicación incondicional del individuo al Es- 
tado. Naturalmente, con ello se plantea a 
SÓCRATES el problema de trazar el cuadro 
ideal de un Estado mejor, v así surge, para 
innumerables continuadores suvos, el mode- 
lo de una Filosofía moral del Estado. 

Los problemas políticos y los éticos que- 
daban, de esta suerte, indisolublemente uni- 


dos para los griegos, ya que la polis helénica 
constituía, a la vez, comunidad religiosa y 
política. Y así, PLATÓN cultiva, ante todo, 


“la Etica y la Metafísica políticas y la Filoso- 


fía de la historia del Estado. El problema 
del mejor Estado ideal moral domina toda 
su obra cumbre, la Politeta, siquiera en las 
Nomoi prevalezca tuna contemplación más 
empírica del mundo político, ya que ofrece el 
ideal de un segundo Estado que está próxi- 
mo a la realidad. ] , 

El tipo de ciencia política más parecido a 
la doctrina actual es el que en Grecia pro- 
porciona ARISTÓTELES, por Ser él quien da 
el paso decisivo, abandonando las especula- 
ciones lógicas y metafísicas para llegar a las 
de orden empírico. Y no es que renunciase 
a considerar como último fin de la ciencia el 
conocer cuál sea el mejor Estado, sino que 
para llegar a alcanzarlo comenzaba, como en 
las ciencias naturales, por recoger en la teo- 
ría política un vasto material de hechos que 
ofreciera noticia de la realidad empírica, y 
sobre esta base, de la esfera del Ser se lle- 
eaba al fin último de la esfera del Deber ser. 
Hemos de agradecer a ARISTÓTELES una co- 
piosa exposición y crítica de Constituciones 
políticas históricas, como las de los atenien- 
ses, espartanos, cretenses y fenicios; por 
donde resulta (con su centenar de monogra- 
flas sobre estas Constituciones históricas) 
el fundador de una ciencia histórico-descrip- 
tiva de la Política. 


Tampoco le fué desconocida la explica-. 


ción sociológica de las manifestaciones polí- 
ticas como derivación de los cambios gene- 
rales de tipo social; así, por ejemplo, atri- 
buve las innovaciones en la organización es- 
tatal de Atenas a las luchas políticas v socía- 
les entre nobles y plebevos, entre pobres y 
ricos. Finalmente, no desdeñó ARISTÓTELES 
los factores juridico-científicos de una am- 
plia ciencia política, va que al hacer la crí- 
tica de las Constituciones se ocupa con deta- 
lle de las Ordenaciones normativas del Es- 
tado que tuvieran cierta perduración. 


leal 


Como se ve, en la antigua Grecia hallamos 
va una ciencia política que, por lo que res- 
pecta al objeto y métodos, ofrece una abi- 
garrada variedad, pues según la manera como 
la respectiva investigación se oriente, trope- 
zamios con una técnica del Poder político, con 
un tratado de la ciudadanía, con una Filo- 
sofía moral, con una Metafísica histórica, 
con una Sociología o con una disciplina es- 
pecial. También hoy encontramos todos esos 
tipos, a lo cual corresponden diferenciacio- 
nes y especializaciones mucho más acusadas 
por la mayor amplitud intelectual e histó- 
rica de nuestra conciencia. De las modernas 
posiciones, sólo una fué ignorada totalmente 
por los griegos: la doctrina jurídico-dogmá- 
tica del Estado; porque, si bien ARISTÓTELES 
realizó notables investigaciones de Derecho 
comparado y de carácter histórico-jurídico, 
no conocieron los griegos una teoría general 
jurídica del Estado, como tampoco la cono- 


cieron propiamente los romanos, ya que cons-. 


tituye en realidad una aportación de la baja 
Edad Media. 


2. En la actualidad presenta la ciencia 


Política una cierta demarcación, si se atiende 
a su objeto; sus métodos, en cambio, se han 
multiplicado de un modo nada común. Obje- 
to propio del conocimiento político, ímicamen- 
te existe cuando se reconoce lo político en su 
carácter peculiar; si se nos manifiesta tan 
sólo como un reflejo de algo distinto, sea 
de lo metafísico-religioso, de lo económico- 
naturalista, o de cualquiera otra esfera, no 
resulta posible la ciencia política, por caren- 
cia de objeto propio de conocimiento, y, a lo 
sumo, actuará como rama de la Teología, 
de la Economía, etc.. que es lo que ocurre, 
verbieracia, con la concepción del Estado en 
Saw AcusTtíN o con la concepción materia- 
lista de la Historia de Marx y ENGELS. 
El objeto de la ciencia política no cambia 
tanto por los intereses subjetivos y puntos de 
vista de cada investigador como nor las cues- 
tiones concretas de orden histórico - socioló- 
gico y por las complejidades de la vida polí- 
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tica en sí. La problemática de la ciencia po- 
lítica no depende, pues, de que el investiga- 
dor individual traslade arbitrariamente a la 
realidad política sus preocupaciones persona- 
les, sino de que.en esa misma realidad, vivi- 
da por el propio investigador, resulten obje- 
tivamente opinables y necesitadas de escla- 
recimiento ciertas cuestiones. En el momento 
presente, los problemas de la ciencia política 
se han circunscrito por el hecho de que nues- 
tro interés, desde hace cosa de un siglo, se 
orienta hacia la averiguación del Ser pol¡- 
tico empírico, y sólo en mucho menor gra- 
do hacia el tema de qué deba ser el Estado. 
Ya desde el Renacimiento la ciencia política, 
al menos en la opinión dominante, tiene que 
renunciar a intervenciones directas sobrena- 
turales, sobre todo de fuerzas divinas, al 
explicar y describir los fenómenos Políticos; 
arráncase, por tanto, de la concepción de un 
mundo político inmanente, aun cuando el in- 
vestigador de que se trate esté adscrito per- 
sonalmente a una religión transcendente y 
reconozca la voluntad divina como causa re- 
mota en la penumbra de todas las acciones 
políticas. Con ello también se descartan de 
la ciencia política las especulaciones lógica y 
ética, por su carencia de rigor científico, 
Una ulterior delimitación del territorio 
asignado a la ciencia política proviene de que 
hoy no puede aquélla abarcar, en modo algu- 
no, todo lo que al Estado pertenece. Cierto 
que lo político hállase condicionado v efec- 
tuado por la totalidad de la humana existen- 
cia, y cierto asimismo que lo político, a su 
vez, penetra en esa totalidad condicionando 
y efectuando; pero en este sentido lato lo 
político no constituye objeto útil o aprove- 
chable de una ciencia política. No todo lo po- 
lítico, ni siquiera todo lo estatal, o toda ac- 
tividad del Estado, entra en el círculo de 
problemas que estudia actualmente la cien- 
cia política en cuanto disciplina especial : ocú- 
pase tan sólo ésta, por principios (y no for- 
mulamos, al decirlo, un juicio del orden del 
Deber ser, sino un juicio existencial), de 
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aquellas actividades políticas y formas de 
actividad institucional que entrañan un ejer- 
cicio de poder independiente y no prefijado 
por una regulación jurídica normativa ya 
establecida, La mera aplicación de reglas jur 
rídicas previas, la actividad estatal que no 
aporta cosa nueva, que no ofrece virtud crea- 
dora en los asuntos del Estado mediante de- 
cisiones autónomas capaces de alterar sustan- 
cialmente las competencias de poder, la acti- 
vidad que sólo en eso consiste y la institu- 
ción que la encarna podrán muy bien no ser 
apolíticas, pero no entran regularmente en 
el objeto de la ciencia política. De aquí que 
ésta se ocupe principalmente con los proble- 
mas del Gobierno y de la Legislación, pero 
no en general (o sólo bajo ciertas condicio- 
nes) con los de los Tribunales y la Adminis- 
tración. Y, sin embargo, también estas for- 
mas de actividad estatal vienen a constituir 
objeto de la ciencia política cuando los Tri- 
bunales y los órganos administrativos, mer- 
ced a resoluciones independientes, pueden 
modificar la distribución de la potencia po- 
lítica en forma esencial, como acontece—para 
no citar más que un ejemplo, harto conoci- 
do—en el Tribunal Supremo Federal de Nor- 
teamérica, o cuando la actividad judicial o 
administrativa sirve como freno o estímulo 
para el Gobierno o el Legislativo, cual suce- 
de en las dictaduras, enemigas de la separa- 
ción de poderes. 

3. La vasta esfera correspondiente a la 
ciencia política actual viene a quedar inte- 
grada, aproximadamente, por las siguientes 
cuestiones: como núcleo o centro, el proble- 
ma de la organización y distribución del po- 
der político, así como la conquista de ese 
poder, ya con referencia a un Estado con- 
creto, ya comparando un grupo de Estados 
particulares, o, finalmente, en cuanto ciencia 
política “sistemática”, con relación a una es- 
tructura estatal más o menos generalizada 
(por ejemplo, el moderno Estado occiden- 
tal); además, el estudio descriptivo y expli- 
cativo de esa organización del poder, en sus - 


conexiones causales con las condiciones geo- 
gráfico-climáticas, raciales y demás de orden 
natural, así como con las características de 
la población en matería econdNdes, militar, 
moral, religiosa, nacional z demás, es por 
último, en su relación también con la Conv 

y crítica de ésta, 


titución jurídica del Estado y crit . 
así como de la Constitución política general; 
descripción y explicación de las principales 
formas de imperio político dentro del Fsta- 
do (teoría de los partidos); exposición del 
papel que desempeñan las ideas políticas en 
la organización y desenvolvimiento de los 
cuerpos políticos dotados de poder; además, 
las relaciones que las fuerzas políticas orga- 
nizadas guardan con las grandes fuerzas so- 
ciales, hoy sobre todo con las clases sociales, 
y después con la Tglesia, la opinión pública, 
la Prensa y muy especialmente Jos círculos 
económicos influyentes (Asociaciones patro- 
nales financieras, industriales y AAA 
Sindicatos obreros); finalmente, estudio del 
Estado en relación con las demás potencias 
y Estados en el orden internacional, ya se 
trate de fórmulas confederales, federativas 
o cualesquiera otras de conexión exterior y 
de Derecho de gentes. Predominan ahora las 
cuestiones de política interior sobre los pro- 
blemas de orden exterior, hecho que se ex- 
plica por la menor racionabilidad de estos 
fenómenos y por la falta de una inteligencia 
o comprensión a este respecto durante la últi- 
ma época. Los problemas jurídicos no inte- 
resan a la ciencia política más que cuando el 
Derecho, como ordenamiento social, escrito 
o no, legitima de hecho el poder político, lo 
funda o lo limita, o bien regula las relacio- 
nes de poder entre órganos estatales o con 
respecto a los ciudadanos v a los demás Fs- 
tados. Por consiguiente, lo que puede formar 
parte de la ciencia política es únicamente la 
teoría jurídica político-sociológica del Esta- 
do, pero no la jurisprudencia dogmática. 

4. Junto a la ciencia política se ha vení- 
do desenvolviendo, singularmente en Alema- 
nía, una disciplina distinta. pero íntimamente 
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ligada a ella, y que recibe los nombres de 
teoría general del Estado o teoría del Estado, 
resultando sumamente dificil trazar la fron- 
tera entre ambas ramas, con tanta más ra- 
zón cuanto que no reina unidad de criterio ní 
en punto a la nomenclatura ni en cuanto a 
la distribución del objeto. Claro que el pro- 
blema carece de escollos cuando se entiende 
por teoría general del Estado la exposición 
dogmática de los conceptos generales posi- 
tivos del Derecho del listado, cosa que no se 
logra sino en una teoría del Estado sin Es- 
tado, es decir, al identificarse el orden jurí- 
dico y el Estado (KrLseN, Staatslehre, 1925). 
En todos los demás casos, el límite entre 
ciencia política y teoría del Estado es de ca- 
rácter fluctuante. Por repercusiones del Dere- 
cho natural fué corriente, hasta hace poco, 
equiparar teoría del Estado y filosofía polí- 
tica, contraponiendo luego éstas a la ciencia 
política empírica; pero el contraste pierde 
todo sentido por servirse hoy ya la teoría del 
Estado de métodos empíricos. Como criterio 
dominante en la actualidad podría formular- 
se éste: la ciencia política es disciplina de 
orden práctico y de índole valorativa; la teo- 
ría del Estado es disciplina teorética y no se 
preocupa de la valoración. Presupónese con 
ello que cabe trazar una barrera franca en- 
tre teoría y práctica y, por ende, entre los 
juicios políticos relativos al Ser y los refe- 
rentes al Deber ser, lo cual, en esta forma, no 
resulta cierto; la contraposición tiene algo de 
exacta en cuanto significa una diferente acen- 
tuación de aquellas dos clases de juicios, y 
podría ligarse a la caracterización que del 
político hace ARISTÓTELES (dewprytixóg tú» 
OYTOY, TPaXtixos toy deóyto); pero, en reali- 
dad, más que de separar ciencia política y 
teoría del Estado, se trata de distinguir, en 
general, la práctica y la teoría política. Y 
propiamente, la teoría del Estado es tam- 
bién disciplina práctica y que no se despre- 
ocupa en modo alguno de los valores, y la 
ciencia política es asimismo teoría, en cuan- 
to que es ciencia. El Ser y el Devenir en- 


trelazanse en todas las ciencias sociales tan 

inveparablemente como la teoría y la prácti 

ca, pin que con ello quiera descunurrra la 

relativa peculiaridad de la ciencia política 

teorética, Para el político práctico, los conc. 

cimientos y el saber sólo alcanzan estimación 

en cuanto que pueden inmediatamente utili. 

zara como arma en la hucha política del día, 

porque él se dirige, en primer término, al 

sentimiento y a la voluntad de los hombres. 

f:] teórico de la Política juzga de los pensa. 

mientos atendiendo a su valor como cono- 
cimientos en sí mismos, sin preocuparse, 
como el político práctico, de su influencia 
sobre la masa, ní de la eficacia que logren 
en una labor de propaganda sobre el espí- 
ritu humano. Para el investigador, los co- 
nocimientos no han de constituir, ni aun en 
la esfera de la ciencia política, instrumento 
aprovechable con miras de imperio político: 
han de formar una figura de sentido espi- 
ritual que conserve su relativa autonomía a 
través de las cambiantes situaciones que 
ofrezca la constelación de fuerzas políticas, 
Aun la voluntad de poder que abrigue el 
teórico de la Política ha de supeditarse a 
su voluntad de conocer; por ello ha de aten- 
der primariamente al vigor intelectual y no 
a la capacidad de entusiasmo, ético o senti- 
mental, que en mayor o menor grado do- 
mine a los hombres. La aspiración del prác- 
tico de la Política entraña una ordenada re- 
lación de eficiencia política; la del teóri- 
co, una ordenada relación de saber político. 
Esta diferenciación entre teoría y práctica se 
proyecta, empero, análogamente sobre la 
ciencia política y la teoría del Estado, aun 
cuando haya de reconocerse que los concep- 
tos de la ciencia política, por ser más con- 
cretos, se hallen en mayor vecindad con res- 
pecto a la práctica. 

Una diferenciación más útil nos muestra 
aquella concepción según la cual la teoría del 
Estado tiene por objeto al Estado en reposo, y 
el objeto de la ciencia política es el Estado en 
movimiento; en tal sentido, la teoría del Esta- 
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do se afanaría, ante todo, por conocer ed 
plicar las instituciones estatales, y la ciencia 
política se preocupara, desde luego, de las ac- 
ciones políticas, Esta contraposición no Pue- 
de admitirse en términos absolutos, Porque 
el Estado, como cualquiera otra forma del 
obrar político, sólo existe en cuanto insti- 
tución si es capaz de irse renovando en ac- 
ciones humanas perdurables. El motivo pro- 
fundo de que en la teoría del Estado se 
acentúe la nota estática frente a la diná- 
mica que representa la ciencia política, Ta- 
dica en que el problema capital de aquella 
disciplina se reduce a esclarecer los concep- 
tos que son básicos y centrales para la cien- 
cia política, y así entendida, la teoría del Es- 
tado puede considerarse con razón como la 
parte general o conceptual de la ciencia po- 
lítica. También se comprende entonces por 
qué ésta resulta más concreta y más cercana 
a la vida, y por qué la teoría del Estado se 
caracteriza como más precisa en los concep- 
tos y más clara en lo metodológico. Pero, en 
definitiva, la distinción entre teoría del Esta- 
do y ciencia política no se funda en los ob- 
jetos ni en los métodos; no es teorético-cien- 
tífica, sino. sociológico-científica; y a ello ha 
contribuído en no pequeña dosis la circuns- 
tancia de que cultivasen la teoría general del 
Estado los juristas, sobre todo, y trabajaran 
la ciencia política historiadores o sociólogos, 
por lo común, En Alemania ha influído aca- 
so también en esta diferenciación el siguiente 
hecho: que sólo existió una opinión pública 
hondamente interesada por lo político en la 
primera mitad del siglo xIx, época en que se 
produjeron obras importantes de ciencia po- 
lítica (DAHLMANN, WArTZ), y, en cambio, 
la segunda mitad de aquella centuria quedó 
ocupada por una burguesía apolítica que se 
conformaba con cierta teoría del Estado ba- 
sada casi exclusivamente en abstracciones de 
tipo jurídico. 

No es posible la ciencia política sin una 
teoría del Estado que por fuerza hemos de 
presuponer (sea expresa o tácitamente), pues 


si la ciencia política quiere ser verdadera 
ciencia, veráse obligada a using los Pe 
cablos “Estado”, “Derecho”, "Eodér pont: 
co”, “Constitución”, “Soberanía”, Ea 
rio”, “Pueblo”, etc., etc., como conceptos 
univocos y no susceptibles de interpretación 
contradictoria. Ahora bien: tan imprescindi- 
ble como pueda serlo para la ciencia política 
la teoría del Estado, lo es Para ambas la 
Filosofía política. Entendemos por d ilosofía 
toda posición que considera al mun A como 
unidad; por consiguiente, no Se puede 1ma- 
ginar ciencia política sin que, al menos en 
forma inmanente y presupuesta, logre pre 
talmente insertar lo estatal en las conexiones 
globales de una cierta concepción del Uni- 
verso, E incluso aquella ciencia política que 
se jacta de no ser sino ciencia meramente 
empírica, disciplina de realidades y antime- 
tafísica por completo, tiene siempre, en el 
fondo, su propia Filosofía y su propia Me- 
tafísica, Como que, al tomar posición frente 
a ciertas cuestiones fundamentales, tiene que 
decidirse (prescindiendo de cuestiones rela- 
tivas a la teoría del conocimiento), si no lite- 
ralmente, al menos en cuanto a los resulta- 
dos, en el sentido de considerar al hombre 
como predominantemente bueno O malo, ra- 
cional o instintivo, para condicionar su acti- 
vidad política, y ha de pronunciarse también 
afirmando o negando su fe en una evolución 
progresiva del hombre a través de la Histo- 
ria, en un destino humano especial. Precisa- 
mente aquellas formas de ciencia política 
que creen combatir más encarnizadamiente 
la Filosofía se convierten en especulación me- 
tafísica cuando se preguntan por la “verda- 
dera” realidad de los fenómenos políticos, 
y contestan en tono naturalista o materia- 
lista. Porque la Metafísica no consiste tan 
sólo en que la ciencia política admita, cual 
lo hiciera en tiempos medievales, una inter- 
vención de factores suprahumanos en las ex- 
plicaciones políticas; Metafísica hay también 
cuando se admiten causas infrahumanas co- 
mo fuerzas últimas impulsoras del mundo 
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político, y con relación a ellas se explican 
los sucesos como simples epifenómenos. La 
ciencia política empírica descubre múltiples 
determinantes de los acontecimientos políti- 
cos; pues bien, cuando esa multiplicidad se 
reduce a unidad y se afirma que existe una 
determinante (sea espiritual o no) que do- 
mina a todas las demás, se ha abandonado 
el terreno de la experiencia. Por eso han de 
reputarse como especulaciones metafísicas 
tanto la Antropología política como la Geo- 
política, en cuanto que sostienen, respecti- 
vamente, que la sangre o el suelo constituye 
la realidad auténtica que determina toda la 
Política. Y Metafísica es, asimismo, el ma- 
terialismo histórico de MARX y ENGELS, 
cuando intenta explicar en último término 
todos los fenómenos políticos mediante cam- 
bios de índole técnico-económica. La expli- 
cación monista se presenta, ciertamente, como 
un ideal en la ciencia, pero ideal al que sólo 
cabe aproximarse y que nunca es posible al- 
canzar por vía meramente empírica. Siem- 
pre que la ciencia política ha pretendido con- 
testar al problema de si existe un ens realis- 
simum, un ser inmóvil que mueva el obrar 
político, ha penetrado en la Teología y se ha 
convertido en sustitutivo de una religión 
monoteísta. En su virtud, no cabe decir que 
la ciencia política se diferencie de la Filo- 
sofía del Estado por abstenerse aquélla de 
toda Filosofía y de toda Metafísica, sino por 
verse obligada a exponer en forma empíri- 
ca todo lo accesible a la experiencia política, 
prescindiendo para ello de la especulación ló- 
gica y de la metafísica. 

5. Si atendemos a la diversidad de mé- 
todos seguidos, resultará abigarradísimo el 
cuadro de la ciencia política contemporánea. 
Para facilitar, pues, la tarea, eliminaremos 
ante todo aquellas producciones literarias que 
no han de retener nuestra mirada por care- 
cer de toda justificada pretensión de valor 
científico. Trátase de la serie de “Consejos” 
y “Guías” para la política cotidiana que se 
destinaban a enseñar a los políticos prácti- 
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cos cómo habían de conducirse en una deter- 
minada circunstancia. Con razón se ha di- 
cho que la política práctica constituye un 
arte; mas, precisamente por serlo, no resul- 
ta comunicable, no es materia docente ni dis- 
cente, y ha de estimarse como capacidad in- 
nata, NO transmisible ni sujeta a racionali- 
zaciones. La conducta política adecuada no 
suele poderse predecir, sino que depende de 
un cierto tacto imponderable, que únicamente 
contará, en general, con muy escasos hechos 
conocidos y demasiadas condiciones y posi- 
bilidades ignoradas; no cabe, por tanto, ima- 
ginar una ciencia relativa al arte de cómo 
comportarse políticamente en un determina- 
do instante. De todas suertes, yal modo como 
hay escuelas de artes plásticas, podría haber 
una teoría del arte político, que, sin embargo, 
habría de renunciar a dar soluciones prácti- 
cas para casos concretos, limitándose a adoc- 
trinar respecto a los principios relativamente 
fijos que son decisivos para ejercer el mando 
y lograr sumisión en política. El tipo de tales 
estudios sobre técnica del poder podría esti- 
marse que halló su modelo práctico en la 
Edad Moderna, en El Príncipe, de Maquia- 
veLo (antes de 1516); también cabría incluir 
en esta sección los innumerables escritos so- 
bre educación de príncipes y Pedagogía cí- 
vica que llenan los siglos XVII y XVIII. 

6. La ciencia política contemporánea se 
ocupa casi exclusivamente de describir y ex- 
plicar las instituciones y las acciones políti- 
cas, y se cuida muy poco de guiar la con- 
ducta política para una actuación acertada; 
no tiene fe en unos principios políticos de 
general obligatoriedad, a menos que se trate 
de principios de naturaleza puramente téc- 
nica. El dogmatismo religioso en política 
llevó al mundo occidental a las terribles gue- 
rras de religión en tiempos de la Reforma, 
y sirviendo ello de dolorosa experiencia, el 
pensamiento, cada vez más secularizado, des- 
de la época del Renacimiento, aspira a ex- 
plicar y justificar el mundo político como algo 
inmanente, tomando en cuenta sólo las nece- 
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sidades de la humana convivencia, basándose 
en la “naturaleza” sociable-insociable del 
hombre. No se ha de ocultar, por lo demás, 
que esta fórmula, sencillísima a primera vis- 
ta, resulta de ejecución práctica complicada 
y problemática: el método de la ciencia po- 
lítica, y con él todo el carácter que ésta 
haya de revestir, depende decisivamente de 
cómo se conciba esa “naturaleza” del hom- 
bre; de que se la considere fuertemente de- 
terminada por la razón y por sus leyes, o de 
que únicamente se vea en el hombre the most 
perfect of animals, movido en definitiva por 
ciegos impulsos y pasiones; en el primer caso, 
la ciencia política se orientará más bien en 
el sentido dualista de las ciencias culturales; 
en el segundo, con el carácter monista de las 
ciencias naturales. Pero incluso aquélla sue- 
le estimar hoy, desde la quiebra del Derecho 
natural, que la fijación de principios norma- 
tivos para el obrar político es cosa superflua, 
por ser ineficaz. Comoquiera que las exigen- 
cias del orden del Deber ser le parecen con- 
dicionadas en lo político por motivos histó- 
rico-sociológicos, sostiene que ha de renun- 
ciar a su formulación por razones metódi- 
cas, limitándose a un conocimiento descrip- 
tivo-causal del ser político (v. infra, párra- 
fo ID). Esta autolimitación positivista vale, 
a su vez, con plenitud para la ciencia polí- 
tica orientada en el sentido de las ciencias 
naturales, 

7. Desde que éstas lograron éxitos tan 


rotundos con KEPLERO y GALILEO, pudo. 


pensarse que los métodos de las ciencias na- 
turales debían “aplicarse también a la ciencia 
política, de lo cual cabía prometerse una su- 
perior objetividad y una mayor certidumbre 
en las opiniones. Ahora bien; en realidad no 
existe un método científico natural unitario, 
y el criterio de la comprobación mediante ex- 
perimentaciones, que es común a las más de 
las disciplinas de ese orden, resulta inaplica- 
ble a la ciencia política en lo esencial y para 
todas las épocas. Por consiguiente, hay que 
buscar «una ciencia natural cuyo método se 
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reciba, y para ello suele escogerse aquella dis- 
ciplina que merece la preferencia del investi- 
gador, o que le sirvió en su formación ante- 
rior, sobre todo la física O la biología. Así-se 
explica que NEURATH, Por ejemplo, quiera 
ofrecernos con su “fisicalismo” la concepción 
socialista de la sociedad (Sociología decia 
Cd, 1931); que HERTWIG demuestre bioló- 
gicamente” la inexactitud de tales criterios 
(El Estado como orgamismo, 1922), y que 
ambos crean sinceramente mantenerse en un 
plano de estricta objetividad científico-natu- 
ral. Gran aceptación tuvo, desde la fábula de 
las abejas de MANDEVILLE (1714), la LESIS 
de que podía exponerse, esclarecerse y criti- 
carse el hacer político del hombre trayendo a 
cuento la manera de comportarse los grupos 
animales; un medio de escapar a la contienda 
entablada respecto al influjo de la voluntad 
divina o del arbitrio humano en las normas 
establecidas, consiste en buscar la seguridad 
que proporciona el mundo de lo infrahuma- 
no, investigando las leyes naturales que lo ri- 
gen, para poder presentar como modelo ante 
los hombres el Estado de las abejas, de las 
hormigas o de las células. La vieja polémica 
en torno a la “naturaleza” del hombre sub- 
siste; ¿es tan sólo una parte o sector de la na- 
turaleza animada o inanimada? ¿Ha de ad- 
mitirse una frontera infranqueable entre la 
naturaleza del hombre y la de los animales ?: 
es la antigua pugna, que ya en el siglo XVII 
se produce entre monistas y dualistas, y que 
aún perdura en la ciencia política contempo- 
ránea; nada de extraño tiene que el carác- 
ter de ésta dependa de la antropología en 
que se funde. 

Siguen asimismo las vías de las ciencias 
naturales aquellos autores que explican los 
sucesos políticos por impulsos o instintos hu- 
manos subconscientes o inconscientes, como 
ocurre, verbigracia, con el contagio psico- 
lógico de la masa (LEBON) o con el espíri- 
tu de imitación (TARDE). El mismo FREUD 
no se ha resistido a estos intentos, y al pre- 
sentar las asociaciones políticas como cone- 
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xiones psicológicas de masas, ha subrayado 
el sentimiento de líbido con respecto al jefe, 
y los retrocesos hacia la horda primitiva 
(Psicología de las masas y análisis del Yo, 
1921). Por último, cabe incluir en este apar- 
tado a casi todas las doctrinas que aspiran a 
explicar los fenómenos políticos, más o me- 
nos unilateralmente, por razones condicionan- 
tes de tipo racial o geográfico. 

Así, por ejemplo, la aparición del Estado 
resulta consecuencia de una lucha de razas 
en la antropología política, que como teoría 
de las razas, trajera a suelo alemán GumpLo- 
w1cz (Lucha de razas, 1883), dándole entra- 
da en la ciencia política. Y si no el origen 
mismo del Estado, al menos todos los ulte- 
riores acontecimientos histórico-políticos re- 
ciben explicación de tono racial en la doctri- 
na que fundara GomInzaU (Ensayo sobre la 
desigualdad de las razas humanas, 1853-55), 
que popularizara luego en Alemania H. Sr. 
CHAMBERLAIN (Pundamentos del siglo XIX, 
1899) y que en dicho país ha alcanzado el 
valor de doctrina política oficial en 1933. 
En su forma dominante, radical y casi siem- 
pre literaria, afirma que todo el proceso po- 
lítico viene determinado “en último térmi- 
no” por el carácter racial heredado. La ca- 
pacidad para fundar y regir Estados y las 
demás condiciones de aptitud política, se re- 
conocen a una sola raza, que suele ser, poco 
menos que exclusivamente, la “raza señorial 
nórdica”; y a la misma se atribuyen todas 
las formaciones de Estados del mundo ente- 
ro y todos los magnos acontecimientos de la 
Historia política. Estas aseveraciones no se 
contentan, por lo demás, con ser un mito de 
la sangre, sino que reclaman el rango de ver- 
dades científicamente comprobadas, de suer- 
te que todos los conocimientos dignos de 
mención en la ciencia política pudieran de 
antemano hallarse en una teoría de la raza 
debidamente construída. 

Harto menos pretenciosa es, por lo común, 
la geografía política, cuyas raíces podrían 
remontarse hasta TemPLE, MONTESQUIEU y 
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HrrDErk, cuya estructura actual viene de 
RarzeL (1897), y que, desde la guerra mun- 
dial, ha difundido o divulgado KjeELLEN (El 
Estado como forma de vida, 1917). Sus re- 
presentantes autorizados no pretenden en 
modo alguno sustituir la ciencia política con 
una geografía política o geopolítica; ni sue- 
len tampoco afirmar que lo geográfico sea el 
único agens de los fenómenos políticos, sino 
que se limitan casi siempre a unas interpre- 
taciones geopolíticas de la política exterior. 
2. Contrafigura de la ciencia política 
inspirada en sentido científico-natural, es la 
orientada como ciencia del espíritu, la cual 
constituye el ideal metodológico de muchos 
tratadistas alemanes, propensos a transfor- 
mar la historia política hasta el punto de 
convertir una serie de hechos en un silogis- 
mo de conceptos, y capaces de transmutar 
la relación de causa a efecto en una conexión 
de sentido ideal. Para este método “idealis- 
ta” la batalla de Waterloo no fué la causa 
que produjo la caída del Imperio napoleóni- 
co, porque “causa” en el obrar humano no 
puede ser sino la “razón para un obrar esta- 
tal, etc., conexionante y pleno de sentido; 
por consiguiente (11), razón conceptual, no 
razón real” (SPANN, Teoría de las catego- 
rías, 1924). Como categoría específica de este 
método de las ciencias del espíritu viene afir- 
mándose desde DiLtHEY (Introducción a 
las ciencias del espíritu, T, 1883) el Compren- 
der, frente al cual, la mera “explicación” 
queda eliminada de las ciencias histórico-so- 
ciales y confinada privativamente en la esfera 
de las ciencias naturales. No es que se recha- 
ce en ciencia política aquella causalidad que, 
por ejemplo, es suficiente en la esfera físi- 
ca, donde expresa meras relaciones cuantita- 
tivas de cambio, sino que se descarta en ab- 
soluto la posibilidad de explicar causalmen- 
te los fenómenos políticos. Aplicado de ma- 
nera consecuente, el método que así se pro- 
pugna no puede bastar para las exigencias 
que hoy implica la investigación histórico- 
ideal; y menos aún podría servir para la crí- 
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tica de los fenómenos políticos efectivos, 
De hecho este mútodo debiera responder de 
aquella historia conceptual seudocientífica, 
que persigue un supuesto concepto constan- 
te de lo político en su “evolución” desde 
Babilonia hasta nuestros días, y que no se pre- 
ocupa lo más mínimo de entrar en relación 
con la realidad política positiva, Una histo- 
ria politica de las ideas, e incluso una cien» 
cia política partidarias del aludido método 
nos ofrecen los últimos epígonos de aquel 
hegeliano “automovimiento del espíritu” del 
que dijera con acierto F. J. STAHL que se 
parecía a la famosa cuerna de Múnchhau- 
sen, que sonaba sola. 

O. Si no queremos privar de realidad al 
mundo político, forzoso es que la ciencia po- 
lítica, al estudiar el obrar político, como al 
ocuparse de las instituciones y de las ideas 
políticas, las comprenda y explique como rea- 
lidades políticas; es decir, será forzoso va- 
lerse de un método científico-realista. La 
realidad política no será entonces ni sobre- 
humana ni infrahumana, sino siempre, y en 
todas las circunstancias, humana. La polí- 
tica será historia de lo que en política va 
aconteciendo, y la historia constituye tna re- 
lación de causa a efecto actuada por hom- 
bres y actuando sobre ellos. En el concepto 
de la realidad política van indisolublemente 
ligados estos dos momentos: la eficiencia 
subjetiva humana y sus condiciones objeti- 
vas. Todas las condiciones sobrehtumanas o 
infrahumanas necesitan, para tener eficacia 
política, que venga el hombre a actuarlas. 
Las conexiones sobrenaturales no han de 
entenderse nunca como “factores” indepen- 
dientes de la realidad política: no pasan de 
ser impulso, condición, freno o estímulo de 
la única realidad política posible: la que les 
comunica la intervención humana. Pero ésta 
se diferencia de todos los elementos de la 
naturaleza, porque nosotros reconocemos stis 
productos como modelación de realidades de 
sentido, esto es, los podemos comprender y 
explicar como cultura (v. infra, TIT). El 
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mundo político total, o se nos muestra como 
mera formación humana de realidad de sen- 
tido, o lo ignoramos por completo. El Es- 
tado, el Derecho, la política y todos los demás 
objetos de la ciencia política no tienen signi- 
ficación —hasta donde nosotros acertamos a 
ver—más que en el terreno del comprender 
humano, La llamada “reina” del pretendido 
Estado de las abejas, nada puede enseñarnos 
acerca de la conducta política de los hombres; 
el hecho de que nosotros la designáramos 
con aquel vocablo, indica únicamente que los 
hombres, pensando en sus monarquías, han 
sacado una conclusión analógica para apli- 
carla a la vida en común de las abejas; 
aquí, como en todos los demás casos, no pa- 
samos de los animales a los hombres, sino 
al revés, de éstos a aquéllos. , 

Si la ciencia política no puede eludir la 
comprensión de sentido, ello no implica en 
modo alguno que deba o pueda renunciar 
al método explicativo-causal; en toda reali- 
dad política hay un obrar causado y cau- 
sante y un contenido de significación; un 
acto y un sentido que van enlazados inse- 
parablemente. La política, como la econo- 
mía, o como cualquiera otra esfera de rea- 
lidades de la cultura, no es simple “espiri- 
tu”, sino realidad espiritualizada. Por eso 
no puede la ciencia política resignarse en ab- 
soluto a comprender al modo de la ciencia del 
espíritu; antes bien, ha de rastrear por do- 
quiera la realidades de causalidad. Así, ver- 
bigracia, habrá de ver en la batalla de Wa- 
terloo la causa eficiente de la conducta segui- 
da por Napoleón, y de este modo respetará 
también la diferencia entre una causalidad 
meramente física y la de orden político-histó- 
rico. Porque al perderse la batalla, no queda 
predeterminado de modo tajante lo que Na- 
poleón ha de hacer: huir al extranjero, ab- 
dicar o suicidarse, Y es que, al contrario de 
lo que acontece en física, en lo político me- 
dia siempre algo nuevo en la relación del 
efecto con respecto a su causa. 
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El Tratado como negocio 
jurídico internacional 


Son muy escasos los tratadistas de Dere- 
cho internacional que abordan el estudio de 
los Tratados con una visión de conjunto que 
permita el examen sistemático que la impor- 
tancia de la materia requiere. Abundando las 
monografías sobre cuestiones particulares, 
falta la distribución de sus problemas con un 
criterio unificador, y aunque no pretendamos 
agotar la materia desde este punto de vis- 
ta, sí intentaremos, por vía de ensayo, esbo- 
zar un estudio del Tratado internacional a 
través de una construcción de Derecho pri- 
vado que, si r10 definitiva, se halla al menos 
sólidamente perfilada: el negocio jurídico. 
Podrá pensarse que es aventurado aplicar al 
Derecho internacional construcciones de De- 
recho privado: mas a ello habremos de ar- 
gúir que ni esas divisiones y subdivisiones 
del Derecho se hallan "tan definitivamente 
fundadas que hayan de admitirse sin discu- 
sión y pretendan justificarse por algo más 
sólido que el afán de sistematizar. ni la teo- 
ría del negocio jurídico vamos a utilizarla 
más que como pautf> para orientarnos en el 
estudio de los convenios internacionales. 

Se entiende por negocio jurídico toda ma- 
nifestación de voluntad dirigida a un fin tu- 
telado por el Derecho (1). Si esta manifes- 
tación es realizada por dos o más personas 
de Derecho internacional y con carácter bi 
o plurilateral, tenemos el Tratado. No nos 
interesa entrar en la exposición y estudio de 
las variadas definiciones (2), así como tam- 
poco en las variadisimas clasificaciones que 
se han elaborado, va que ello trascendería 
del fin propuesto. 

Considerando el Tratado como negocio 


(1) Véanse CovrienLo: Manuale di Diritto civile: 
Parte generale, $ 101, y Rucciero: Derecho civil, 
$ 253. 

(2) Véase Von LriszT: Derecho internacional pú- 
blico, $ 31. 
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TI, El pensamiento antiguo influyó consi- 
derablemente, como es sabido, sobre el mun- 
do de representaciones que caracteriza a la 
Edad Media. Hay, sin embargo, un sector 
importante en que el Cristianismo paralizó 
la concepción antigua de la polis: para la 
antigúedad clásica, el Estado constituía a 
la vez una comunidad política y religiosa; 
el Cristianismo, monoteísta, propenso a sub- 
ravar el valor del alma individual, hubo de 
rechazar al Estado como comunidad total, 
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incluso eclesiástica, y sólo admitió un Esta- 
do que en el cuadro de sus funciones expe- 
rimenta al menos la amputación religiosa. 
Con ello surge el tema capital del pensa- 
miento político en toda la Edad Media: las 
relaciones entre el Poder espiritual y el tem- 
poral, entre el Pontificado y el Imperio, 
Al principio, no cabe hablar de Ciencia 
política en esa lucha: en el primitivo Cris- 
tianismo predominan de tal manera los in- 
tereses religiosos sobre todos los demás, sin 
excluir Jos políticos, que apenas sí se halla 
rastro de una discusión propiamente políti- 
ca, El mismo SAN AGUSTÍN no se ocupa del 
Estado en un sentido político, sino que en- 
tiende por civitas una forma general de vida 
orientada espiritualmente, sea en cuanto a lo 
terreno o a lo ultraterreno. Hay que llegar a 
la pugna de la época gregoriana para que los 
factores políticos encuentren expresión lite- 
raria. Y aun entonces, tanto por parte del 
poder espiritual como del lado del poder fem- 
poral, la polémica es sostenida por teólogos, 
y se esgrimen en ella argumentos teológicos : 
en realidad, su resolución quiere deferirse al 
Derecho natural cristiano, que se considera 
como emanación de la voluntad divina. De 
todas suertes, el contenido de ese Derecho 
natural lo integraban, junto a concepciones 
del Derecho canónico, las procedentes de la 
antigiedad judaica, griega y romana, así 
como de los pueblos germánicos. Problema 
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cardinal era éste: si el poder papal era el 
único de institución divina, o si Jo era fanv 
bién el del Emperador; o hien si, por el con 
trario, este último era de origen humano, 
procedía del pecado; según la solución QUE 
se diera, el Emperador quedaria subordina: 
do al Pontifice, a podria resultar coordinado 
con él. Manegold von Lauiraractt (hacia 
1083), que hace derivar del Pueblo el poder 
temporal, deduce de esta Potertas populi la 
conclusión de que el Pueblo puede deponer 
al tirano, con tanto mavor derecho quanto 
homirmien a natura distal porcorim, Y Juan 
de SaLiseury (1150) reivindica para los 
eclesiásticos la supremacía con respecto 2 
los Príncipes, en lo cual se advierten gran- 
des influencias del Estado judio, : 
En la baja Edad Media se va seculari- 
zando progresivamente el pensamiento, no- 
tándose en las discusiones políticas la honda 
huella que producen las obras de ARISTÓTE- 
LES al conocerse de nuevo (alrededor de 
1200). Es curioso observar que el poder im- 
perial se consideraba antes como de título 
jurídico inferior por estimarse derivado del 
Pueblo y subordinado en su virtud al Papa, 
y el mismo argumento sirve va, a partir del 
siglo x1v, para fundamentar la independen- 
cia del Emperador con respecto al Pontífice. 
Repercute luego en la disputa el Derecho ro- 
mano, cultivado por BartoLO y BaLno. Y 
quedan en sustancia reducidos a dos los pro- 
blemas a que se consagra la literatura polí- 
tica de este tiempo: 1.”, si el Pontífice tiene 
o no derecho a nombrar y deponer a los Em- 
peradores, como se lo arrogara en 1314 
Juan XXIT, y 2%, que guarda relación con 
el anterior, si el Emperador reina sobre toda 
la Cristiandad, por tanto, incluso sobre to- 
dos los Príncipes extranjeros; cuestión can- 
dente por la lucha entre Bonifacio VIII y 
Felipe el Hermoso de Francia. Fundado en 
el pueblo el poder temporal, esta tesis, que 
emancipaba al Emperador con respecto al 
Papa, establecía la independencia de los Prin- 
cipes territoriales con relación al Imperio, 


2 La caracterlatica sobrenallente de a 
Edad Moderna europea en ente orden Jrálla 
se constituida por la definitiva dinolución de 
liunidad Impertal del medievo en mm phu 
validad de Extados nactonales y (el Hora 
les independientes, Y de alo manera venta 
preocupada la Heratura política medieval con 
el ansia de una justificación normallvore 
ligiosa, que apenas al Jogramon Sacar de ella 
algún dato sobre la realidad política Ear 
nea, En cambio, con el Renacimiento emplezn 
el pensar empírico a cobrar tanbién brior en 
la Política, El moderno Estado soberano es 
consecuencia de las luchas que para afirmar 
su poder absoluto sostienen los Príncipes te- 
rritoriales, obligados a combatir en lo exte- 
rior al Imperio y a la Iglesia, y en lo interior, 
a los poderes feudales organizados en for- 
ma estamental. Y no es que los pensadores 
de la Edad Moderna renunciaran a la justi- 
ficación del poder temporal, ahora más vi- 
goroso, sobre base ¿tico-religiosa; pero junto 
a ello va surgiendo, con mayor empuje cada 
vez, una Ciencia política integralmente secu- 
larizada. El viejo Derecho natural se libera 
de la Teología, deja de mostrarse como man- 
dato divino y empieza a ser admitido como 
mera necesidad íntima de orden racional: 
ya en 1501 se atreve a sostener el alemán 
Gabriel BreL que existiría un Derecho na- 
tural obligatorio y deducible por simple 
razón humana, aun cuando no hubiera Dios, 
o aunque la Divinidad fuese irracional e 
injusta, MaquiaveLo (y con él toda la li- 
teratura de la razón de Estado) descarta 
las limitaciones normativo-morales del poder 
del Príncipe, y no lo sujeta sino a las nor- 
mas técnicas del poder, de la ratio status. En 
Bonino subsiste el jus divinum et naturale 
como obligatorio para la suprema potestas; 
pero, en cambio, no ocurre igual con el De- 
recho positivo. Y, poco a poco, el antiguo 
problema, las relaciones entre lo temporal y 
lo espiritual, va pasando a segundo plano, y 
aparece el que, durante siglos y hasta hoy, 
va a ocupar nuestra atención: el problema 
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político inmanente de la distribución del po- 
der entre Soberano y Pueblo. En un co- 
mienzo perdura la nota de lucha religiosa, 
que nace como secuela de la Reforma en 
torno al tema “soberanía popular o sobera- 
nía regia”. Así, por ejemplo, los Príncipes 
propenden a considerar como corolario de 
la soberanía política el derecho a imponer 
su fe a los súbditos; por el contrario, los 
monarcómacos—tanto católicos como de la 
Iglesia reformada—defienden la libertad de 
conciencia sobre la base de la soberanía po- 
pular., 

3- Lo mismo ahora que antes, se utili- 
zan como ármas en esta contienda las con- 
cepciones jurídicas hebreas, greco-romanas, 
cristianas y germánicas. De esta suerte ve- 
mos que los escritores protestantes gustan 
de apoyar sus teorías políticas en los profe- 
tas, en la alianza de Dios con el Pueblo ele- 
sido y en la alianza de David con las tribus 
de Israel en el Hebrón. La súmisión del go- 
bernante a la ley positiva se suele fundar en 
la tesis aristotélica de que lex facit regem, 
siquiera su autor no la entendiera sino como 
un postulado moral. También se invoca la 
doctrina medieval del populus maior princi- 
pe para probar que el Rey no gobierna por 
su propio derecho, sino como representante 
del Pueblo. El mismo Derecho feudal germá- 
nico y las Capitulaciones electorales alema- 
nas ofrecen elementos en que basar la su- 
misión contractual del gobernante a deter- 
minados derechos de los súbditos. Y la teoría 
del pacto social, que es una explicación in- 
manente por completo, viene a constituir la 
forma de concreción preferida por ambas 
partes contendientes. En efecto: la afirma- 
ción de que el imperium político tiene un 
origen contractual proviene ya de la época 
de Gregorio VIT, aun cuando en toda la 
Edad Media no pase de referirse a la ins- 
tauración contractual del Soberano en el 
Estado; sólo con Ricardo Hooker brota la 
doctrina del nacimiento democrático del Es- 
tado. Frente a esto, los defensores de la 
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soheranía del Príncipe citan con insistencia 
la frase del Nuevo Testamento: non est 
enim potestas misi a Deo; y comoquiera que 
los mismos monarcómacos no pueden repu- 
diar el texto, dedícanse a apartar sus reper- 
ensiones absolutistas mediante el principio de 
que electio deo, constitutio populo tribuitur 
(JunI0o BrurTo). Pero de la misma frase 
pueden deducirse conclusiones harto Opues- 
tas, pues mientras BARCLAY opina que el go- 
bernante elegido por Dios, aunque haya sido 
también designado por el Pueblo, nunca debe 
ser depuesto por éste, sino que sólo Dios está 
facultado para castigarlo, el calvinista Ar- 
Tusto sostiene que la potestad vocatoria del 
Pueblo procede inmediatamente de Dios, en 
tanto que la designación del gobernante no 
cabe referirla sino mediatamente a la volun- 
tad divina. 

4. Argumentando de esta forma, con in- 
vocación de los mismos dogmas por una y 
otra parte, Cs notorio que no podía conti- 
nuar el duelo: para fundamentar la sobera- 
nía del gobernante era indispensable suprimir 
toda intervención del Pueblo (si es que se 
quería proseguir la liza en el campo teoló- 
gico), o hallar una explicación política inma- 
nente de aquella soberanía (si el propósito 
era renunciar a la justificación teológica). El 
primer camino fué recorrido en Francia por 
Bossuer y FENELON, y en Inglaterra, por 
Sarmastus y FiLmer; a HosBEs (De cive, 
1642) tocó la inaudita empresa de fundar 
el poder del Estado y el del gobernante sin 
referencia alguna a motivos ético-religiosos, 
y por eso ha de considerársele como el ver- 
dadero fundador de la Ciencia política, pues 
aunque su tendencia fuera absolutista, justo 
es reconocer que prescindió por completo de 
la intervención divina en la designación del 
sobernante, v si bien prosigue—por influjo 
de la tradición imperante—citando a profu- 
sión la Sagrada Escritura (según muestra el 
capítulo XT de su obra), esas referencias bí- 
blicas en apovo del poder ilimitado del gober- 
nante revisten patentemente en HonBBES un 
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carácter secundario y son casi de índole or- 
namental : lo primario y decisivo en HOBBES 
es la fundamentación inmanente en absoluto 
que halla en el fin del Estado, ley suprema 
(para dicho autor) de todo el Ser y el Deber- 
Ser del Estado, y que consiste en la función 
sociológica de éste, en asegurar la pay et de- 
fensio communis a cuantos hombres forman 
el Estado mismo. Y a pesar de sus propen- 
siones absolutistas, se aferra a la idea hasta 
decir: civitas enim non sui sed civium causa 
instituta est. La función social inmanente 
del Estado le sirve también a HOBBES Para 
fundamentar casi todas las reglas del Dere- 
cho natural, con lo cual, y aun deduciendo 
del fin del Estado, no se mueve en terreno 
lógico-formal, sino que la deducción es de 
indole político-sociológica. No es momento 
de resolver si venció en su propósito de fun- 
dar el derecho propio e invulnerable del go- 
bernante al mando sobre la base de un do- 
ble contrato: el pacto social, en que cada in- 
dividuo prometía a los demás la sumisión a 
un mismo gobernante, y el segundo contrato, 
en que cada individuo traspasaba al gober- 
nante el derecho que en estado de naturaleza 
le venía correspondiendo de regirse a sí mis- 
mo. Lo esencial, lo que ha de quedar para el 
futuro, es que en la doctrina contractualista 
de HosBEs se funda por vez primera el Es- 
tado de un modo inmanente, mediante la re- 
ferencia a la función de la organización esta- 
tal dentro de la totalidad social. Conste, por 
lo demás, que no intentó HoBBEs explicar 
empíricamente con su doctrina el origen his- 
tórico del Estado; examinando en sí a éste, 
lo que únicamente cabía justificar era la ne- 
cesidad de un poder estatal absoluto; lo que 
en su teoría descuella sobremanera es, ante 
todo. el método (tomado de la ciencia na- 
tural coetánea) de explicar y justificar lo 
existencial acudiendo tan sólo a las fuerzas 
mismas íntimas del Ser. 

5. Dos grandes corrientes de la literatura 
política impulsan en los siglos xvI1 y xvrrr, 
cada una a su modo, el desenvolvimiento de 


la Ciencia política moderna; de tna parte, y 
se explica fácilmente, os estudios directa- 
mente orientados en el sentido de la des- 
cripción empírica, de la explicación causal 
del Ser político; de la otra, y ya no $e com- 
prende tan bien, la dirección iusnaturalista 
del pensamiento político. Y sin embargo, 
precisamente porque esta dirección, actuan- 
do siempre al lado de la causal, intentaba 
fundamentar de manera racional- normativa 
las relaciones de imperinan existentes, contri- 
buyó ampliamente, con su racionalización del 
mundo político, a la evolución del pensamien- 
to político empírico. Cierto que por bajo del 
Derecho natural corre sin remedio una con- 
fusión entre la fundamentación racional. 
normativa y la causal-histórica, y así se con- 
cibe que la doctrina, de tan hondo influjo, 
patrocinada por Locke (muy apoyada, por 
lo demás, en la concepción hobbesiana de la 
función que al Estado corresponde social- 
mente) aspirase a explicar mediante el con- 
trato el nacimiento histórico del Estado. Re- 
ferir las instituciones políticas a la voluntad 
de los distintos individuos implicaba, desde 
luego, el grave riesgo de un racionalismo y 
de un individualismo unilaterales, y cuyas 
salpicaduras no han desaparecido aún de la 
Ciencia política, pues resultaba sencillísimo 
suponer que a la función social y objetiva 
del Estado (o de cualquiera otra institución 
política) correspondía siempre una opinión 
ciudadana conscientemente atraída por aquel 
“fin”. La interpretación del mundo político 
en su conjunto como obra del arbitrio hu- 
mano constituyó un serio error del Derecho 
natural de la época de las luces. Ello no obs- 
tante, tal concepción representa una etapa im- 
portante en la evolución de la Ciencia políti- 
ca: a ella hemos de agradecer que, desde el 
humanismo y el Renacimiento, se haya abier- 
to camino la idea de que la realidad política 
no puede entenderse, explicarse ni justificar- 
se sino como efectividad humana. Si el ¡us- 
naturalismo dejó de ligar los fenómenos po- 
líticos (según hicieran la Edad Media y los 
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monarcomacos) con el concepto ultraindefi- 
nido del Pueblo, o con el de la reunión de 
tamilias (a que acudieran BODINO y ALTu- 
sI0, por ejemplo), y si se cuidó de analizar 
estos multivocos conceptos, no cometió con 
ello el grave yerro que desde el Romanticis- 
mo se le viene atribuyendo con tal motivo, 
sino que llevó a cabo un progreso esencial en 
la esfera de nuestros conocimientos. En cam- 
bio, si incidió en una equivocación de múl- 
tiples consecuencias: la de representarse al 
homo politicus creador del Estado como un 
ser abstracto, que se movía arbitrariamente 
fuera de las condiciones concretas impuestas 
por N aturaleza y Cultura, sin preocuparse del 
suelo, ni de la familia, ni de las clases, ni de 
la tradición. Soviedad e Historia, esos dos 
inmensos complejos de hechos, fueron desco- 
nocidos en su significación por el Derecho na- 
tural racionalista, desde Locke hasta Rous- 
SEAU y de PurenDorF a KanT; y de ahí 
que adornara al hombre primitivo, inventor 
consciente del Estado, con propósitos que 
sólo posee el hombre que vive en sociedad y 
que está formado por ella y por una larga 
historia. 

_ 6. Para conocer y explicar el mundo po- 
lítico como obra del hombre histórico-social 
(que no siempre actúa racionalmente) hace 
falta una vasta base de datos históricos, 
psicológicos y sociológicos empíricamente ob- 
tenidos, penetrando en las realidades huma- 
nas, según se han propuesto las ciencias todas 
desde el siglo xv1 hasta el x1x. Los métodos 
al efecto seguidos y los resultados alcanza- 
dos en la averiguación de los fenómenos 
políticos cobran valor en la segunda de las 
“grandes corrientes apuntadas, pues preocu- 
pándose menos del Deber-Ser iusnaturalista, 
propende a estudiar el Ser político efectivo. 
Jalonan el curso de esta dirección mental los 
nombres de MaguiaveLo, Bacon y BoD1I- 
No, y el punto culminante se logra en el si- 
glo xv111 con MONTESQUIEU, que en su famo- 
so Esprit des lois (1748) acoge las exigencias 
jurídico-políticas de LockKE, pero condicio- 
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nándolas en atención a las propiedades geo- 
gráficas y climáticas del país respectivo, a 
la forma de vida, distribución, economía y 
religión de la población interesada; todo ello 
documentado con rica aportación de obser- 
vaciones concretas de tipo histórico-social; es 
la primera vez que se acomete, siquiera de 
modo programático, la vasta empresa de 
explicar el Estado y el obrar político con re- 
lación a la totalidad de las circunstancias 
naturales y sociales del caso. Simultánea- 
mente, en Inglaterra proscribía expresamen- 
te David Hume (1741-42) los dogmatismos 
religiosos o éticos para la contemplación po- 
lítica, y sentaba la tesis de que no cabe un 
ideal político absoluto y ommnivalente, sino 
que 'ha de formularse con vista de una cier- 
ta situación política determinada (que en re- 
lación con él era la del Estado inglés). 

7. Durante mucho tiempo se disputan el 
campo de la Ciencia política los dos méto- 
dos referidos, el normativo-racional y el so- 
ciológico-histórico; y aún hoy siguen estando 
equilibrados entre los escritores franceses y 
anglo-americanos; sin embargo, desde princi- 
pios del siglo XIX nótase un predominio cre- 
ciente del método histórico-social, hasta el 
punto de que los estudios lusnaturalistas sue- 
len presentarse bajo disfraz sociológico. Las 
transformaciones políticas e ideológicas han 
contribuido al triunfo de la posición positi- 
vista-empírica. En efecto, para la política 
práctica había llegado a ser peligrosa la ra- 
cionalización iusnaturalista de las relaciones 
de imperium existentes, incluso cuando se 
trataba de escritores de tendencia conserva- 
dora. La teoría de HOBBES, que miraba el fin 
del Estado como ley política suprema, o la 
concepción kantiana del pacto político como 
piedra de toque para contrastar la regulari- 
dad jurídica de las instituciones estatales, 
eran otros tantos estimulantes para una crí- 
tica racional de los poderes políticos exis- 
tentes. Y cuando la Revolución Francesa 
produjo en el mundo aquellos sentimientos 
de conmoción, espanto y desengaño; cuando 
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la proclamación de sus derechos de libertad 
e igualdad universales y su culto de la diosa 
Razón desembocaron en un poder interior 
terrorista, y, poco después, en el imperialis- 
mo exterior napoleónico, surgió un pensa- 
miento político que abrió los ojos de los con- 
trarrevolucionarios y de los revolucionarios 
sobre las revueltas condiciones históricas y 
sociales del obrar político. El viejo proble- 
ma de si la soberanía corresponde al gober- 
nante o al pueblo, continúa constituyendo el 
motivo central polémico de la Ciencia polí- 
tica; mas su discusión se efectúa desde pun- 
tos de vista metodológicamente muy distin 
tos ya. Comoquiera que la política doctri- 
naria ha causado gran decepción, el proble- 
ma nuclear de la filosofía política viene a 
consistir en averiguar las relaciones que exis- 
tan entre la razón y la sociedad, o entre 
aquélla y la historia; que, traducido al len- 
guaje de la Ciencia política empírica, equi- 
valdría a esta otra cuestión: cómo se trazan 
los fines políticos atendiendo a circunstan- 
cias políticas dadas, y cómo cabe alcanzar- 
los en vista de las circunstancias sociales e 
históricas que imperan. La fe en la razón 
que caracterizaba el Derecho natural, deja 
paso a un escepticismo que sólo reconoce a la 
razón humana una misión modestísima con 
respecto a la sociedad y a la historia. La filo- 
sofía política de HEGEL, que poseía una per- 
cepción sumamente clara de la realidad polí- 
tica (como le ocurriera también a la Metafí- 
sica idealista), ejerció hondo influjo sobre los 
pensadores políticos, así conservadores como 
revolucionarios. Su conocida máxima : “todo 
lo racional es real, y todo lo real es racional”, 
fué aceptada tanto por el nacionalismo como 
por los marxistas. Las reivindicaciones y las 
instituciones políticas que aspiraban a valen- 
cia universal fueron miradas con recelo, y 
su ámbito se redujo, lo mismo por las dere- 
chas que por las izquierdas, a la esfera del 
ser histórico y social. En 1835 aparecen así 
dos obras, que representan en forma clásica 
el nuevo tipo de ciencia política; la de DamL- 


MANN; Política, basada y acomodada a la si- 
tuación existente, cuyo título indica ya cuál 
sea la posición metodológica admitida, y la 
de TocgueviLLe: La democracia en Aménri- 
ca, que nos ofrece el ejemplo de la igualdad 
y sus supuestos concretos En América. Fi- 
nalmente, la Ciencia política se vió dominada 
por un empirismo y un positivismo, no ya 
antimetafísicos, sino antifilosóficos, cuyo 
credo más puro sostenía que todo el Deber- 
Ser puede extraerse del Ser, y todos los an- 
helos políticos justificados pueden deducir- 
se mediante el análisis de hechos de experien- 
cia, y los partidarios del materialismo his- 
tórico, como los idealistas, renuncian a con- 
traponer realidad e idea, Ser y Deber-Ser; 
en la tensión política actual creen adivinar 
las tendencias que han de modelar el porve- 
nir, y de este modo se hallan propicios a re- 
conocer como verdadera y justificada cual- 
quiera tendencia que en el futuro se abra 
camino. 

8. A pesar de la coincidencia en el mé- 
todo, y de la referencia común que a los he- 
chos positivos lleva a cabo la tesis empiri- 
ca histórico-sociológica, la Ciencia política 
moderna dista mucho de haber logrado la 
ansiada objetividad; antes bien, en la tarea 
de exponer y en la de criticar presenta mayor 
diversidad de opiniones que en todos los st- 
glos precedentes. No ya al determinar los 
fines del Estado o al formular ideales veni- 
deros, en la misma descripción de lo que ac- 
tualmente existe en política, hallamos cua- 
dros enteramente distintos, según como es- 
coge cada uno los hechos atendiendo a su 
importancia presente y futura. Nadie dis- 
cute ya que lo político existencial es, por prin- 
cipio, un devenir permanente histórico y so- 
cial; pero no se consigue acuerdo cuando se 
trata de concretar quién sea el motor rela- 
tivamente inmóvil de ese devenir: si el Es- 
tado o la Nación, la clase social, la raza, el 
genio o la masa, el suelo o la economía. En 
el presente capitulo histórico no cabe refe- 
rirse a estas debatidas cuestiones so pena de 
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insistir sobre cosas en otro lugar dichas, sino 
renunciando a las repeticiones de la Histo- 
ria. Baste, pues, mencionar la posición del 
romanticismo político, que se vuelve contra 
el racionalismo y el atomismo del pensamien- 
to político iusnaturalista; su fundamento co- 
mun reconoce lo históricamente alcanzado 
como artículo de fe, tanto más indiscutible 
cuanto más irracional. Toda discrepancia po- 
lítica se borra sencillamente con el procedi- 
miento de la Escuela histórica, que refiere 
integramente el acaecer político a un irracio- 
nal espíritu del pueblo con los caracteres de 
paulatino, inconsciente y de actuación orgá- 
nica. Punto de arranque de la doctrina viene 
a ser, como en la concepción medieval, un 
ultravago concepto del pueblo, cuyo análisis 
empirico se desdeña como incurso en ato- 
mismo racionalista. Y otro tanto cabe decir 
de todas las teorías que consideran al Esta- 
do como fin en sí; pero estigmatizan como 
utilitarismo racionalista la determinación del 
fin del Estado. 

9. BIBLIOGRAFÍA. —BLAKEY: History of 
political literature from earliest times, 1854 
( Historia de la literatura política desde los 
tiempos más remotos, 1854). MoHL: Ge- 
schichte und Literatur der S taatswissenschaf- 
ten, 1855-58 (Historia y literatura de las 
ciencias políticas, 1855-58). JANET: Histoire 
de la science politique dans ses rapports avec 
la morale, 4.% ed., 1913 (Historia de la 
ciencia política en sus relaciones con la Mo- 
ral, 4.* ed., 1913). PoLLock: 4n introduc- 
tion to the history of the science of poli- 
tics, 1893 (Introducción al estudio de la 
Ciencia política, 1893). Rem: Geschichte der 
Staatsrechtswissenschaft, 1896 (Historia de 
la Ciencia del Derecho político, 1896). GrERr- 
KE: Das deutsche Genossenschaftsrecht, Bd. 
TI, 1881; Bd. IV, 1913 (El derecho alemán 
de asociación, t. TI, 1881; t. TV, 1913). El 
mismo: Johannes Althustius und die Entauvick- 
lung der naturrechtlichen Staatstheorien, 3. 
Aufl., 1913 (Juan Altusio y la evolución de 
las teorías políticas tusnaturalistas, 3.* edi- 


295 


ción, 1913). W. A. DUNNING: A history of 
political theories ancient an mediaeval, 1902 
(Historia de las teorías políticas antiguas y 
medievales). El mismo: From Luther to 
Montesquieu, 1905 (Desde Lutero a Mon- 
tesquicu, 1905). El mismo: From Rousseau 
to Spencer, 1920 (Desde Rousseau a Spen- 
cer, 1920). MERRIAM-BARNES: Recent ti 
mes, 1924 (Los tiempos recientes, 1924). H, 
J. LasKI: Political Thougt in England from 
Locke to Bentham, 1920 (El pensamiento 
político en Inglaterra desde Locke hasta Ben- 
tham). HELLER: Die politischen Ideenkreise 
der Gegenwart, 1926 (Las ideas políticas 
contemporáneas, 1926). 


ITA 
FUNCION DE LA CIENCIA POLITICA 


Sumario: 1. La posibilidad de una disciplina cientí- 
fica en este orden.—2. La ingenuidad medieval.— 
3. La Ciencia política crítica. —4. Autodescomposi- 
ción de ésta al final del siglo x1x.—5. Verdadera 
misión de la Ciencia política: constantes del pro 
ceso histórico-sociológico.—6. Bibliografía. 


1. Como disciplina científica, no puede 
tener sino una función, si se la considera 
capaz de llevarla a cabo: describir, explicar 
y juzgar las manifestaciones de orden políti- 
co en forma exacta y obligatoria. En caso 
de no aceptarse aquel supuesto, la enuncia- 
ción de ciertos fenómenos políticos puede 
desempeñar otra función de indole práctica, 
a saber: la de servir en la lucha política como 
arma para la conquista o para la defensa de 
ciertos principios; pero bien entendido que 
entonces carece de preocupaciones teoréti- 
cas, aun cuando el hecho de que determina- 
das afirmaciones sirvan como instrumento 
apropiado en una contienda por el poder po- 
lítico tampoco excluye en modo alguno la 
posibilidad de aceptarlas como teoría exacta 
y que nos vincule. Ahora bien; ¿cuándo he- 
mos de reconocer estas características de 
exactitud y obligatoriedad a una exposición 
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en que se describa, se explique y se critique 
como exige la Ciencia política? Según se re- 
cordará, ya dijimos que al describir y €x- 
plicar en politica el Ser, depende todo de la 
medida que utilicemos para seleccionar los 
sucesos verdaderos e importantes que haya- 
mos de considerar, con lo cual queda sentado 
que toda labor de descripción y explicación 
presupone ya unas ciertas medidas críticas. 
¿Dónde encuentra éstas la Ciencia política 
para que sus afirmaciones resulten exactas 
y demanden acatamiento ? 

Para un temperamento ingenuo, la respues- 
ta a esta fundamentalisima pregunta resul- 
ta harto sencilla, porque su cándido dogma- 
tismo le permite reputar omnivalente el pro- 
pio modo de sentir y pensar que poseen él y 
las gentes que le rodean. Cuando el tempera- 
mento ingenuo va recibiendo impresiones y 
contrastando convencimientos de otros gru- 
pos y épocas, y se ve forzado a comparacio- 
nes críticas de sus medidas con las ajenas, 
comienza, sin embargo, la diferenciación 
entre conocimiento objetivo y voluntad sub- 
jetiva, entre la idea y el interés; y cuando la 
conciencia crítica impide el ingenuo dogma- 
tismo, no quedan sino dos posibilidades : cabe 
que dicha conciencia crítica halle ideas que 
le sirvan como elemento de medida y que se 
pueda presumir que serán reconocidas como 
exactas y obligatorias por los intereses de 
todos, siquiera esta “totalidad” no necesite 
ser de indole trascendente con respecto a la 
historia y a la sociedad, pues si sólo abarcara 
los grupos que luchan en cierta época en un 
determinado lugar, ya bastaría con ello para 
que la Ciencia politica asumiera la importante 
función de establecer las afirmaciones que 
para esos grupos eran exactas y obligatorias. 
El hallar esas medidas que vinculen el tiem- 
po, los partidos, las clases o los pueblos, de- 
pende de que en los sucesos políticos ocasio- 
nados por la pugna entre grupos quepa o no 
encontrar un sentido o significación que de 
todos los contendientes pueda presumirse. 

Cabe asimismo que la Ciencia política no 


logre hallar ese sentido, y, por consiguiente, 
que no posea ninguna medida de general 
acgptación por los beligerantes pará graduar 
la exactitud y obligatoriedad de sus asertos: 
entonces es imposible que se la considere 
como ciencia, y no quedará en la política 
práctica sino el poder a secas Con la ineludi- 
ble ciencia de los partidos, peto la política 
teorética habrá perdido toda Lunción. 

2. En la Edad Media, el pensamiento 
quedaba—así en lo político como CH los de- 
más órdenes—supeditado a los dogmas reli- 
giosos, y ligado, en cuanto ancilla theoloyue, 
a las medidas de valor universal de la re- 
velación. La conciencia política crela servir 
criterios y normas que se hallaban por en- 
cima de todas las divisiones, y en que esta- 
ban de acuerdo todos los grupos contendien- 
tes. La historia trascendente del cristianismo 
y la fe iusnaturalista en el progreso y per- 
fectibilidad del género humano permitían dic- 
tar juicios de valor universal e interpretar 
los acontecimientos políticos como tuna Co- 
nexión plena de sentido. Al creer en la reve- 
lación, como al creer en la razón humana, 
quedaban implícitamente presupuestas ciertas 
ideas que no cabía concebir como ideas de 
lucha, sino como cosa establecida en interés 
de todas y cada una de las partes en pugna. 
De ahí que unos y otros invocaran los mis- 
mos textos bíblicos o las mismas reglas de 
Derecho natural; por donde la función del 
pensamiento político consistía en demostrar 
que con tales dogmas coincidía una cierta de- 
terminación de fines políticos, o una especial 
situación de poder. El siglo x1x ha puesto de- 
finitivamente término a esta ingenuidad 
dogmática: aquella fuerza de convencimien- 
to que en las luchas políticas acompañaba a 
los argumentos teológicos, desde la Idad 
Media hasta el siglo xVI11, ni siquiera per- 
vive hoy en los circulos eclesiásticos; y, a 
su vez, la fe del Derecho natural racionalis- 
ta, en un ordre naturel de valor universal, 
se resquebrajó primero, y quedó aniquilada 
después, tan pronto como se sometieron a 
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un análisis los contenidos concretos del su- 
puesto Derecho natural absoluto y se reco- 
noció que eran expresión de situaciones e 
intereses históricos y políticos de ciertos gru- 
pos humanos (v. gr.: la burguesía, económi- 
ca y políticamente poderosa en los siglos xv11 
y XVIH). Hoy es convicción general que 
nuestros conocimientos políticos y nuestras 
normas en la materia se encuentran condi- 
cionados histórica y socialmente; hasta tal 
punto, que la “Sociología del Saber” se ocu- 
pa de averiguar con todos sus detalles en 
qué dependencia se hallan las opiniones po- 
líticas con respecto a los intereses de poder 
de la Iglesia, la Corona, la nobleza, la bur- 
guesta, el proletariado, etc. En la actualidad, 
lo que está en cuestión no es la perspectiva 
de nuestro pensamiento, sino la posibilidad 
misma de una Ciencia política. 

3- La Ciencia política crítica deshizo la 
confiada candidez de su dogmática antece- 
sora que, falta del freno de una conciencia 
histórico-social, ponía sin reparo el espíritu 
al servicio de los intereses políticos de grupo; 
pero esta crítica del dogmatismo transformó 
fundamentalmente la función de la Ciencia 
Política; hasta entonces había aquélla consis- 
tido en determinar lo que en materia norma- 
tiva y formal era común a todas las insti- 
tuciones y esfuerzos de carácter político. To- 
davía en FicHtE aparecen como pilares de 
la Filosofía política el “destino” del géne- 
ro humano y la “igualdad de todo lo que 
presente faz humana”. En el siglo xrx estos 
criterios se consideraron—según la sabida 
expresión napoleónica—como cosa de “ideó- 
logos”, y sus afirmaciones se miraron como 
“ideologías” por los llamados políticos rea- 
listas. La Ciencia política crítica no busca lo 
común, sino precisamente las diferencias in- 
dividuales de las medidas y de las estructu- 
ras políticas; aspira a describir en su protei- 
dad las diversidades sociales é históricas. y 
a explicar sus causas y sus consecuencias. 
Perdura. no obstante, en pleno siglo XIX, 
<obre todo en los círculos culturales lati- 
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nos y angloamericanos, aquella pretérita cre- 
dulidad en la historia y la razón; y merced 
a ello, el relativismo del pensamiento exigido 
por historia y sociedad no ha puesto en pe- 
ligro ni el sentido ni la función de la Ciencia 
política. Así, continúa creyéndose en una 
cierta autonomía del espíritu frente a las si- 
tuaciones de intereses que mudan según tiem- 
po y sociedad; así puede RANkxE defender 
una ciencia de la historia que se limita a ex- 
poner “cómo han ocurrido los sucesos”; así 
puede seguirse atribuyendo a la Ciencia polí- 
tica la misión de mantenerse imparcial en 
extremo hacia todas las tendencias, expo- 
niéndolas en su dependencia con las diver- 
sas condiciones naturales y culturales, y pro- 
curar, ya que no una reconciliación, una me- 
diación al menos, sobre base espiritual, con 
respecto a todos los antagonismos. La opi- 
nión reinante está aún convencida de que por 
encima de los intereses en disputa existe 
un fundamento común para la discusión, y 
que sobre ese cimiento cabe establecer un 
status vivendi común que pueda imputarse a 
todos los políticamente afectados. 

4. A fines del siglo XIX surge, empero, 
una propensión a autolimitar la conciencia, 
reduciéndola al ser social-vital, cuya conse- 
cuencia sería la autodescomposición de la 
Ciencia política. Si la credulidad científica 
de épocas pretéritas se inclinaba a dar ca- 
rácter absoluto a la autonomía de la teoría 
política con respecto a la práctica, la tenden- 
cia contemporánea es harto más peligrosa, 
porque niega simplemente la peculiaridad de 
la teoría política, y con ello discute la posi- 
bilidad misma de Ciencia política: al intro- 
ducirse así, radicalmente, el criterio de que 
todas las formas del pensamiento revisten ca- 
rácter histórico, sociológico y polémico, se 
provoca algo cuva amplitud y cuyas deriva- 
ciones necesitamos representarnos puntual- 
mente para comprender el inmenso y graví- 
simo riesgo que ello puede acarrear, no ya 
para la teoría política. sino incluso para la 
práctica misma de ésta. Porque en el si- 
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glo x1x no solía admitirse otra sujeción del 
espíritu que la histórica o la social, y aun en 
los casos en que conjuntamente se aceptaban 
ambas, se reservaba siempre una posición 
que trascendía de lo histórico y de lo social. 
Que la existencia histórica del hombre fue- 
se su única realidad verdadera, ya lo hubo 
de afirmar el historicismo hegeliano del es- 
píritu; y, sin embargo, la filosofía de HEGEL 
quería ser “su época” y, lo que es más, Su 
tiempo “mentalmente aprehendido”. El mar- 
xismo, al sociologizar la conciencia, dejaba 
paso, no obstante, a un pensamiento que se 
inspiraba en cierta situación histórica de cla- 
se; pero en Marx pervive todavía lo bastan- 
te la filosofía de la historia de la etapa ante- 
rior para hacerle entender la historia como 
una conexión de sentido, y para que pudiera 
distinguir la conciencia verdadera de la falsa. 

En el siglo xx, y sobre todo por influjo de 
la filosofía vitalista de NIETZSCHE y BERC- 
son, se insiste seriamente en una radical 
limitación del espíritu a la “vida”, que no 
puede ser más mortalmente peligrosa. Según 
Jorge SorruL y Vilfredo Parero, cualquiera 
afirmación de la Ciencia política no pasa de 
ser la sublimación de situaciones vitales que 
por st propio ultraindividualismo carecen de 
racionalidad, no correspondiendo al conoci- 
miento, en materia política, sino la unicidad 
social-histórica y personal de lo que no vuel- 
ve a ocurrir, y sobre lo cual el pensamiento 
no puede en modo alguno asentarse, De ser 
clertas estas aseveraciones, la Ciencia políti- 
ca habría consumado su autodescomposición 
y habría terminado definitivamente de exis- 
tir como disciplina científica, pues a este des- 
mayo del espíritu habría de aliarse la confe- 
sión de que la ciencia política no se hallaba 
en posibilidad de actuar sobre la práctica 
política, ni aun de conocerla. Durante el si- 
glo x1x se acudía a descubrir la funciona- 
lidad política de las ideas contrarias para des- 
virtuar su eficacia política, reservando, en 
cambio, para las ideas propias la pretensión 
de una exactitud objetiva. Pero si toda la 
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conciencia humana se considera como mera 
función del ser social-vital, como simple re- 
fejo, ficción o ideología; si el espíritu no 
es, en definitiva, sino una de tantas armas en 
la lucha política para conquistar el poder, 
esta posición conduce por fuerza a desmo- 
ronar la propia posición política, pues los 
elementos de medida por nosotros utilizados 
han perdido entonces su antigua pseudoob- 
jetividad, e 

Para eludir en la teoría y en la práctica 
esas consecuencias, suele sustraerse del rela- 
tivismo general un determinado fenómeno 
social-histórico y se le convierte en medida 
absoluta, se le eleva a la categoría de una 
constante, con respecto a la cual no pasan 
de ser sino meras derivaciones las mant- 
festaciones de tipo histórico-sociológico. Ac- 
tualmente, es típico cómo se da carácter ab- 
soluto a las manifestaciones témporo-espa- 
ciales, cosa equivalente a la historificación 
y sociologización de todos los valores abso- 
lutos. Y con ayuda de esta especie de meta- 
física, que sólo considera como real un cier- 
to dato empírico y valora ideológicamente 
todos los demás, es como se forjan su Cien- 
cia política cuantos movimientos radicales 
existen en el día de hoy; así se acude a di- 
vinizar el Estado o la nación; o bien se atri- 
buye valor absoluto a la raza O a la clase 
social; o se sostiene que lo económico, o el 
ansia de poder o cualquiera otra libido son 
los únicos impulsos de todo obrar político. 

La práctica política puede, de momento, 
declararse satisfecha con esta solución, con- 
formándose con la tesis de que todo el sa- 
ber político ha: de ser de tono partidista, y 
creyendo que el valor de ese saber queda fija- 
do por su actual eficacia en la propaganda, 
es decir, por su utilidad como “saber de im- 
perio”, para lograr el dominio de las masas. 
Vilfredo PARETO, el llamado “padre del fas- 
cismo”, ha fundado, en efecto, con toda pe- 
netración y congruencia ese neomaquiavelis- 
mo burgués al reducir toda conciencia al 
residu, al estado individual-irracional que en 
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conjunto ofrece el agente; a su juicio, los 
conocimientos políticos, desde PLATÓN hasta 
MARX, han sido mala metafísica, ideologías 
que sólo se empleaban como clementos de 
combate en el dellim omnitn contra OMMES, 
Cuanto sirve para tapar ideológicamente el 
querer político irracional es ficción que se 
usa Como necesaria para domesticar a la hes- 
tia humana; de esas ficciones tiene que valer- 
se la élite gobernante para poder manejar 
el timón en esa pugna, falta de sentido en 
Y y Siempre igual, que por alcanzar el poder 
sostienen las diversas élites. Ahora bien; si 
la conciencia política es la expresión de si- 
tuaciones ultraindividuales; si no existe una 
relación dotada de sentido entre las gene- 
raciones y las clases, entre partidos y nacio- 
nes, entonces no es posible que ni en el as- 
pecto teórico, ni en el práctico de la política, 
se dé entre aquéllas un status vivendi espiri- 
tual que sirva de mediador; no hay base de 
discusión, ni conducta racional-moral; no 
cabe sino obrar en forma que se derribe al 
adversario o que se llegue incluso a anular- 
lo. La apoteosis decepcionante que del poder 
Político en sí corresponde a esta posición 
refléjase en la obra de Jorge SorrL (Refle- 
iones sobre la violencia, 1906-07). En Ale- 
manta fué Oswaldo SpPENGLER el encargado 
de divulgarla, exponiendo en el segundo to- 
mo de su libro La decadencia de Occidente 
(1922) la tesis de que la guerra constituye la 
política inicial de cuanto vive: “no la lucha 
de principios, sino la de hombres; no la de 
ideales, sino la de grupos raciales que se 


disputan el poder, es lo primero y lo últi-- 


mo”. Finalmente, Carlos ScumtTT ha aco- 
modado estas doctrinas al fascismo alemán, 
señalando como categoría fundamental de lo 
político la oposición “amigo-enemigo”, con 
lo cual el acento recae exclusivamente so- 
bre el concepto del enemigo, “que existen- 
cialmente es algo diferente y extraño”, y al 
que, en caso de conflicto, se ha de aniquilar 
(Concepto de lo político, 1931). 

Insistiendo en lo ya dicho, repetiremos 
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cue la práctica política del momento puede 
mostrarse contenta con estas concepciones ; 
pero sobre tal base no es posible instaurar 
para el futuro una cultura, ni política ni de 
otra clase, ni en la práctica ni en la teoría, 
ara nosotros, se trata nada menos que de 
la cuestión vital para la Ciencia política, a 
saber: del problema de esclarecer si se esti- 
mao no necesaria, por razones espirituales o 
histórico-sociales, la autodestrucción de di- 
cha ciencia. De admitirse que el pensamiento 
humano es sólo expresión de una determina- 
da situación histórico-social, la función de 
la Ciencia política (que ya no merecería este 
nombre) habría de consistir en suministrar 
al poder político triunfante las ideologías 
que para recubrirse requiriese. Si el espíri- 
tu se halla trabado sin cesar en la lucha por 
el poder político, y en esta contienda nó exis- 
te autonomía para el espíritu mismo, la con- 
secuencia inexcusable ha de ser una anar- 
quía teorética y práctica, y, como forma de 
imperio correspondiente, una dictadura. Aho- 
ra bien; la Ciencia política no puede formu- 
lar conclusiones que exijan universal aca- 
tamiento más que a condición de probar que 
a través de los cambios histórico-sociales 
cabe advertir unas ciertas constantes. En la 
esfera del arte fué Marx quien planteó y so- 
lucionó positivamente esta cuestión capital: 
“la dificultad—dijo—no radica en compren- 
der que el arte y el epos de Grecia aparecie- 
sen ligados a determinadas formas de la evo- 
lución social. La dificultad consiste en que 
aquéllos siguen proporcionando un goce ar- 
tístico, y sirviendo hasta cierto punto como 
norma y modelo inimitable” (Crítica de la 
economáa política, 1859). Y esta peculiaridad 
del espíritu no puede en modo alguno res- 
tringirse a la esfera del arte. Porque para la 
funcionalización del espíritu en el orden filo- 
sófico de la vida ha de constituir asimismo 
un problema insoluble el de cómo las tesis 
políticas de un ARISTÓTELES, de un HoBBES 
o incluso de un MARx siguen teniendo valor 
para los pensadores contemporáneos en las 
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más diversas situaciones políticas. Como 
tampoco logra explicar el irracionalismo ac- 
tivista (que no ve en las teorias políticas 
sino autocngañosas ilusiones) por qué, entre 
la multiplicidad de simultáneas concepciones 
politicas, únicamente éstas y no las demás 
se revelan en el curso del tiempo como Obli- 
gatorias y exactas, 

5. Desde luego, es cierto que la Ciencia 
política ha tenido a través de los tiempos la 
función de fundamentar o de destruir si- 
tuaciones de predominio; mas también resul- 
ta cierto que su misión no se agota con esto, 
Que la teoría política del abogado hugono- 
te Bonino quisiera fortalecer la Monarquía 
absoluta francesa del siglo xvI, no excluye, 
sin embargo, en modo alguno que su autor, al 
estudiar aquella situación social histórica, al- 
canzara una singular agudeza de visión para 
ciertas verdades permanentes de la vida políti- 
ca. Y si hoy nosotros podemos todavía apren- 
der en BopiNo, y si la historia constituye 
algo más que un montón de inconexas si- 
tuaciones momentáneas, ello se debe a que 
el pensamiento político presenta de hecho al- 
gunas constantes idénticas que para la razón 
práctica quedan sustraídas al proceso de re- 
lativismo histórico-sociológico. La más esen- 
cial de esas constantes es la naturaleza huma- 
na, que no ha de entenderse, ciertamente, 
cual lo hiciera el iusnaturalismo racionalis- 
ta, como algo que precede a sociedad e his- 
toria, sino como naturaleza por éstas mode- 
lada. Podrá la prehistoria ocuparse de otras 
formas humanas o infrahumanas, pero la 
historia política sólo ha de habérselas con el 
hombre, que, a diferencia de los animales, 
transforma según sentido y aspiraciones el 
mundo que le circunda. La Ciencia política, 
como cualquier conocimiento histórico-socio- 
lógico, ha de partir de una conducta huma- 
na que, según feliz expresión de Marx (El 
capital, D), “al hombre privativamente perte- 
nece. La araña ejecuta operaciones que se ase- 
mejan a las de un tejedor; una abeja puede 
confundir a un arquitecto por la manera como 


construye sus celdillas de cera; lo que dife 
rencia, sin embargo, al peor arquitecto con 
respecto a la abeja, es que aquél construye 
las celdas en su cabeza antes de construirlas 
en cera, Al cumplirse el proceso de un tra- 
bajo se obtiene un resultado que cuando el 
trabajo ya comenzó vivia en la representa- 
ción que se formara el trabajador, y que en 
tal sentido existía ya entonces idealmente. 
No hay, pues, simple alteración en la forma 
de lo natural, sino que en lo natural cum- 
ple y actúa el trabajador su fin, que le es 
conocido, que viene a determinar como. ley 
el modo y manera de su obrar, y al que tiene 
que someter su misma voluntad”, 

Por tanto, al ser propio del hombre perte- 
nece también y necesariamente la concien- 
cia que modifica por motivos de sentido el 
mundo exterior con arreglo a leyes ideales, 
La naturaleza del hombre, que flota perma- 
nentemente sobre lo dado, podrá parecer una 
variable desde el ángulo de la historia natu- 
ral, pero es una constante si se mira desde la 
historia de la cultura. Y no es esto solamen- 
te: todo lo dado en el orden natural o cul- 
tural, preexistente a la conciencia humana 
transformadora, y determinante de su hacer, 
ofrece (aunque con variantes de grado) una 
constancia histórico-sociológica mediante la 
cual, y únicamente por ella, se hace posible 
la cultura; nos referimos a aquellas condi- 
ciones naturales y culturales que han troque- 
lado nuestro ser y nuestra conciencia y que 
sirven de fundamento a nuestro actual obrar 
social-histórico. Según la hase de abstrac- 
ción mayor o menor, hay unos presupuestos 
más o menos constantes, como ciertos ante- 
cedentes antropológicos, geográfico-climáti- 
cos, nacionales, sociales y técnico-económicos 
que son comunes a todos los grupos polí- 
ticos, a pesar de las diferencias de clase, y 
de entre los cuales hay algunos que perma- 
necen inmutables durante períodos de tiem- 
po prácticamente ilimitados. La circunstan- 
cia de que Rusia no posea los suficientes 
puertos libres de hielo y que no haya vivido 
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el Renacimiento europeo es cosa tan esen- 
cial para la conducta política del zarismo 
como del bolcheviquismo. En toda la historia 
natural y cultural acontecida actúa eficazmen- 
te la historia pasada. El hombre es siempre 
producto y productor de su historia, forma 
modelada con una relativa constancia, y que 
viviendo se desenvuelve, Lo devenido no es 
meramente pretérito, con el que pueda en- 
trentarse el sujeto histórico como con un ob- 
jeto extraño; por consiguiente, todo espí- 
ritu es expresión de una concreta situación 
de vida; pero reaccionando luego, conscien- 
te O Inconscientemente, sobre esta situación, 
puede recibir, con independencia de su ori- 
gen, vigencia para situaciones radicalmente 
distintas, Siempre que en la Historia se ha 
podido concebir de modo espiritual adecua- 
do las propiedades de una realidad política, 
y Siempre que la relación social intermedia- 
ria no se ha interrumplido de manera defi- 
nitiva, nuestra visión se ha enriquecido con 
un conocimiento político que ha podido con- 
sérvar su propia peculiaridad en situaciones 
variables de vida y de poder. La absurda 
afirmación spengleriana de que en la histo- 
ria, “efectiva” ha sido menos eficiente AR- 
QUÍMEDES, con todos sus descubrimientos 
científicos, que aquel soldado que en el asal- 
to de Siracusa le diera muerte, resulta muy 
apropiada para estimular a que se interrum- 
pa la continuidad de la cultura occidental; 
aun dando por bueno que exista esa “deca- 
dencia” de nuestra cultura, la herencia de- 
jada por ArguímEDEs al Occidente le haría, 
sin comparación posible, más eficiente que su 
asesino. Por eso corresponde a la Ciencia po- 
lítica la función, plena de sentido, de traba- 
jar en una exacta y vinculante descripción, 
explicación y crítica de las manifestaciones 
políticas. 
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Las garantías constitu- 
cionales del Derecho im- 
lernacional 


(Con especial referencia a la Constitución 
española.) 


TI. LA UNIDAD DEL SISTEMA JURÍDICO. — 
El orden jurídico está constituido por una 
unidad jerárquica de normas de Derecho. 
La norma de Derecho, en su estructura ló- 
gica, es un juicio hipotético que enlaza una 
conducta humana, establecida como debida, 
con una consecuencia jurídica realizada por 
el órgano de la comunidad jurídica. También 
este enlace de hecho v consecuencia se esta- 


